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Introducción 
E ste trabajo pretende dar a conocer un lote de materiales procedentes 
del valle medio del Ebro, concreta- 
mente de la zona de Sena, Sigeria y 
Ontiñena, depositados en la actuali- 
dad en los fondos del Museo Arqueo- 
lógico de Barcelona y que han sido 
citados ocasionalmente en trabajos 
anteriores. De todas maneras, nues- 
tra intención no es tan sólo la de dar 
un repertorio de formas y decoracio- 
nes cerámicas, sino además, extraer 
algunas consideraciones acerca de 
las cronologías y etiologías de los 
asentamientos de la depresión del 
Ebro, tantas veces citados sin em- 
bargo, tan poco conocidos. ?$  
Así, comentaremos en primer lu- 
gar los materiales cerámicos proce- 
dentes de prospecciones superficia- 
les efectuadas en los siguientes yaci- 
mientos en el año 1945 y otros: El 
Caruelario (Villanueva de Sigena), 
San Pedro el Viejo de Caja1 (Villanue- 
va de Sigena), Pueblo Viejo de Cajal. 
Collado Alto (Villanueva de Sigena). 
San Blas (Sena), Cerro del Juncal 
(Ontiñena) y Las Valletas (Sena). 
En todo caso, el resultado más in- 
teresante del análisis de la cronología 
y tipología de los materiales cerámi- 
cas de estos yacimientos, reside en 
poder constatar la continuidad de un 
poblamiento que hunde sus raíces en 
las tradiciones indígenas de la plena 
Edad del Bronce y que cabe remontar 
en sus características principales al 
Bronce Antiguo. Así pues, pasaremos 
a comentar sucintamente los conjun- 
tos conocidos de materiales de cada 
uno de los asentamientos sin entrar 
en consideraciones sobre las relacio- 
nes tipológicas y los paralelismos con 
otros yacimientos cercanos o leja- 
nos. Quede bien claro que este traba- 
jo no pretende ser exhaustivo ni en la 
relación de yacimientos de la zona 
estudiada ni en la citación de parale- 
lismos tipológicos para su cultura 
material. El análisis de estos puntos y 
la búsqueda de interrelaciones cultu- 
rales saldrían de los objetivos inme- 
diatos propuestos y serán objeto de 
estudios posteriores2. 
Yacimientos estudiados 
1. EL CARVELAKIO (Villanueva 
de Sigena): El estudio de los materia- 
les procedentes de este yacimiento, 
nos muestra un panorama cronológi- 
co-cultural centrable en el Bronce 
Medio avanzado. Se caracteriza a ni- 
vel de cultura material por formas ce- 
rámicas características de vasos de 
mediano tamaño con perfil en ese, 
rebordes en el labio, pezones y deco- 
raciones cordonadas. Abundan tam- 
bién las decoraciones incisas o digi- 
tadas en el labio plano de las piezas 
de pequeno y mediano tamatío, las 
formas de ligero perfil en ese, semies- 
féricas o troncocónicas de borde en- 
trante, con proliferación de pezones 
como elemento ornamental. Las ba- 
ses suelen ser planas y los labios re- 
dondeados o planos. Hay alguna pie- 
za de perfil exvasado que no desento- 
na de los conjuntos del Bronce Medio 
avanzado. Así pues, en resumen, nos 
hallamos en presencia de unos mate- 
riales cerámicos que nos hablan de 
un yacimiento situable entre el Bron- 
ce Antiguo final y el Bronce Medio y 
fechable en torno al 1600-1400 antes 
de la Era3. (Láms. 1 y XII). 
2. SAN PEDRO EL VIEJO DE CA- 
JAL (Villanueva de Sigena): Se trata 
de un asentamiento del cual posee- 
mos un número escaso de materiales, 
pero suficientemente representativo 
de la cronología del mismo. Así, ve- 
mos aparecer las tantas veces repeti- 
das urnas de grandes y medianas di- 
mensiones, de varios perfiles en ese, 
y borde exvasado, sin o con decora- 
ción de cordones digitados, Es proba- 
ble la existencia de formas troncocó- 
nicas varias, y es sumamente intere- 
sante la existencia de una pieza de 
medianas dimensiones bitroncocóni- 
ca, con borde entrante, labio recto, 
carena alta y a partir de ésta hacia la 
base una decoración mediante la uti- 
lización de rugosidades. Este tipo de 
piezas, así como un fragmento de pa- 
red con toscas acanaladuras horizon- 
tales -sin ningún tipo de relación 
con los acanalados posteriores- son 
elementos v decoraciones usuales en 
los ambientes de la plena Edad del 
Bronce de la zona. 
De este modo, el lote de cerámicas 
procedente de San Pedro el Viejo con 
sus urnas, formas en ese y troncocó- 
nicas y sus decoraciones de cordones 
digitados, toscos y arcos acanalados 
y botones aplicados, nos muestra un 
panorama cronológico del Bronce 
Medio, quizás algo avanzado, sin que 
puedan realizarse mayores precisio- 
nes dada la escasez de los materiales 
disponibles4. (Láms, 11, XII, XIII). 
3. PUEBLO VIEJO DE CAJAL. 
COLLADO ALTO (Villanueva de Si- 
gena): Poseemos de este yacimiento 
un número suficientemente indicati- 
vo de materiales cerámicos que nos 
muestra la existencia de las consabi- 
das urnas de perfil en ese y fondo pla- 
no, con o sin decoración de cordones 
impresos. Cabe destacar la pieza con 
lengüetas en el borde y cordón apli- 
cado con decoración de lengüetas y 
cuerpo inferior rugoso. Asimismo, 
son también interesantes las formas 
que son variedades del perfil en ese, 
aunque con hombro bien marcado y 
cuello corto o casi inexistente y bor- 
de recto o casi recto. El labio puede 
presentar una ornamentación de di- 
gitaciones o incisiones en diagonal. 
Vemos igualmente decoraciones 
usuales en los conjuntos de la plena 
Edad del Bronce como los cordones 
digitados, impresos o incisos, que 
pueden llegar a formar decoraciones 
algo complejas, o incluso algún frag- 
mento de pared con la tan extendida 
decoración a base de unadas de dis- 
posición irregular. 
Por otro lado, vemos aparecer en- 
tre los materiales a las piezas de care- 
na alta junto a las urnas de cuerpo 
algo panzudo, collarino decorado y 
borde exvasado, que se mueven en la 
órbita de las conocidas urnas del 
Bronce Final. 
Así pues, los materiales del asenta- 
miento de Pueblo Viejo de Cajal nos 
muestran un panorama a nivel de 
cultura material perfectamente in- 
serto en los patrones formales y de- 
corativos del Bronce autóctono de la 
zona, común a gran parte de la De- 
presión del Ebro. La mayoría de las 
piezas nos recuerdan su filiación des- 
de el Bronce Antiguo, por lo menos, y 
algunas formas nos hablan ya de un 
momento avanzado en la evolución 
tipológica del Bronce, a las puertas 
del Bronce Final, como serían las pie- 
zas de carena alta o las urnas de bor- 
de bien exvasado, con rotura angulo- 
sa de perfil interno, a semejanza de 
las urnas del pleno Bronce Final. En 
definitiva, nos hallamos en un mo- 
mento avanzado del Bronce Medio o 
muy a comienzos del Bronce Final, 
en unas fechas que rondarían el 
1300-1200 antes de nuestra Eras. 
(Láms. 111 y IV, XIV a la XVI). 
4. SAN BLAS (Sena): Este yaci- 
miento nos proporciona un grueso de 
tradición de los materiales, proce- 
dente del fondo indígena caracteriza- 
do por las grandes tinajas decoradas 
con pezones, de paredes gruesas y 
algo rugosas, las consabidas piezas 
con cordones digitados, que pueden 
llegar a formar decoraciones comple- 
jas, etc. Es interesante destacar las 
vasijas carenadas, y, sobre todo, el 
lote de piezas de borde recto con es- 
palda acodada, o lo que es lo mismo, 
carena alta y redondeada, así como 
las piezas de ligero perfil en ese, de 
cuerpo alto o casi hemisférico. Asi- 
mismo, son destacables, los vasos ca- 
renados con apéndice de botón plano 
o semiredondeado que proliferan en 
el asentamiento, así como las urnas 
de base plana, borde entrante con 
cordón digitado muy cerca del labio 
redondeado o decoración de pezón 
también muy cercano al labio de la 
pieza. Por otro lado, constatamos la 
presencia de una pieza de borde ex- 
vasado con bisel bien marcado, al 
lado de tazas de carena media y bor- 
de exvasado, con o sin apéndice de 
botón, que constituye una de las for- 
mas más características de la tradi- 
ción del Bronce Medio en la zona. 
Cabe resaltar también alguna pieza 
de boca estrecha, borde entrante y 
cordón digitado muy cercano al bor- 
de, de tradición de plena Edad del 
Bronce, y la existencia de la urna con 
doble collarino decorado y borde 
bien exvasado. 
El conjunto de los materiales nos 
aproximan a un horizonte cronológi- 
co, que cabría calificar de Bronce 
Medio terminal muy avanzado o 
Bronce Final inicial, en unas fechas 
que oscilarían entre el 1200 y el 1000 
antes de nuestra Era6. (Láms. V y VI, 
XIV a la XVI). 
5 .  CERRO DEL JUNCAL (Ontiñe- 
na): Procedentes de este yacimiento 
tenemos un escaso número de matc- 
riales que poco dicen por sí mismos7. 
En todo caso, aparecen las piezas con 
cordones digitados, los pezones apli- 
cados, las urnas de borde exvasado y 
una lengüeta biforada perteneciente 
a un vaso carenado como el apareci- 
do en el yacimiento de San Blas. Cro- 
nológicamente podemos estar tam- 
bién en un Bronce Medio muy avan- 
zado o un Bronce Final inicial8. 
(Láms. VII, XIV y XVI). 
6. LAS VALLETAS (Sena): En este 
importante asentamiento aprecia- 
mos la existencia de, al menos, nueve 
grandes grupos de tipos cerámicos a 
juzgar por los materiales conservados 
en el Museo Arqueológico de Barce- 
lona. 
Así, el primer bloque de materiales 
se hallaría constituido por las gran- 
des y pequeñas urnas con borde ex- 
vasado, con o sin bisel interno, y co- 
llarino con decoración pseudotrenza- 
da o simplemente digitada. 
El segundo bloque lo formarían las 
urnas de perfil en ese, ligero o pro- 
nunciado, con borde bien exvasado o 
casi recto, en ocasiones con decora- 
ción impresa en el labio y casi siem- 
pre con un cordón impreso cercano 
al borde, en la zona del cuello. Se tra- 
ta de las típicas urnas que desde el 
Bronce Antiguo evolucionan tipológi- 
camente de manera lenta y conti- 
nuada. 
El tercer grupo de cerámicas lo 
constituirían aquellos vasos bitron- 
cocónicos, o de carena suave con 
borde bien exvasado, siempre corto, 
que llevan una decoración de acana- 
lados. Este tipo de piezas, bien cono- 
cidas en los ambientes tipológicos del 
Bronce Final avanzado, muestran 
una espalda en ocasiones, ligeramen- 
te convexa, abombada, un asa de cin- 
ta corta y que parte del labio hasta el 
medio hombro o hasta su inflexión, y 
su decoración acanalada llega a for- 
mar complejos motivos de grecas, al- 
ternando con dibujos meandrifor- 
mes, rectangulares, acanalados hori- 
zontales, etc. Se trata de un complejo 
decorativo bien emparentado con las 
modas ornamentales de los siglos IX, 
VlII y comienzos del VI1 antes de la 
Era, fundamentalmente, con abun- 
dantes concornitancias con el abani- 
co decorativo mailhaciense. 
El bloque cuarto lo formarían las 
urnas de medianas y grandes dimen- 
siones, a menudo de cuerpo globular, 
sin ornamentar o con decoración de 
acanalados horizontales en el cuello 
y el cuerpo, que combinan con otros 
motivos: series de acanalados en dia- 
gonal, líneas de impresiones pseu- 
doacanaladas, los conocidos triángu- 
los invertidos con abundantes acana- 
lados inscritos en diagonal, etc. 
Un quinto lote se hallaría formado 
por aquellas tazas de carena suave y 
redondeada, con borde exvasado, li- 
geramente cóncavo por el interior, 
bisel, asa acintada y base cóncava. Se 
trata de formas muy abundantes en 
la zona de la Depresión del Ebro, que 
gozan de buena aceptación y difu- 
sión, y que provienen originariamen- 
te de las piezas carenadas de la plena 
Edad del Bronce, con características 
bien definidas como el borde exvasa- 
do, corto, la espalda corta y la carena 
alta y muy suavizada. 
En el sexto grupo encontrariamos 
las formas pseudotroncocónicas, de 
perfil ligeramente convexo, bisel bu- 
cal interno, base plana y que pueden 
llevar en ocasiones un asa. 
El séptimo grupo constaría de las 
consabidas piezas carenadas, de ca- 
renas medias y diámetro varios, con 
o sin asas, de tradición del Bronce lo- 
cal. 
El grupo octavo serían los platos/ 
tapadera con o sin bisel interno. 
Y, finalmente, en el gmpo noveno 
hallaríamos las urnas o vasos de va- 
riados perfiles en eses o pseudotron- 
coc6nicos con decoraciones más o 
menos complejas de cordones digita- 
dos, pezones, rugosidades, etc., todas 
ellas de tradición local. 
En definitiva, el análisis de las dis- 
tintas formas cerámicas nos permite 
apreciar un conjunto de materiales 
que se podría colocar entre fines del 
Bronce Final 111 A del sudeste francés 
y a lo largo del Bronce Final 111 B, con 
unas cronologias absolutas que irían 
entre el 850 y el 700 antes de la Era9. 
(Láms. IX a la XI, y XVIl a la XX). 
Consideraciones kenerales en 
torno a la cultura material 
Si observamos el cuadro-resumen 
de las cronologías relativas aplicables 
a cada uno de los yacimientos, apre- 
ciaremos que nos hallamos en pre- 
sencia de materiales, fundamental- 
mente cerámicos, que, recogidos 
superficialmente, hace arios, en seis 
yacimientos distintos, nos proporcio- 
nan un abanico de cultura material 
que abarcaría, por la tipologia de las 
piezas, entre el Broncc AntiguotMe- 
dio lato sensu, de El Carnelario 
(1600-1400 a .c .  circa) hasta los ma- 
teriales más avanzados de Las Valle- 
tas, fechahles entre el 850 y el 700 
antes de nuestra Era. 
Así pues, un lapso de tiempo de 
unos novecientos anos, que con dis- 
tintas etapas, producto artificial de 
las sistematizaciones de los especia- 
listas, no hace sino mostrar un largo 
continuismo en la evolución tipológi- 
ca de los materiales, con las lógicas 
variaciones apreciables en cualquier 
tipode cultura material. En este sen- 
tido, vemos que el asentamiento de 
El Camelavio, muestra en su conjun- 
to, un panorama tipológico de mate- 
riales, plenamente insertado en la 
tradición tipológica local, con formas 
que nos remontan a fines del Bronce 
Antiguo-principios del Bronce Medio: 
un buen número de urnas de perfil 
pseudotroncocónico o de variantes 
del perfil en ese. Las decoraciones 
predominantes sobre estas formas se 
reducen a las lengüetas y pezones 
que pueden situarse junto al labio o 
cerca de éste, y en bastantes casos, a 
la ornamentación del labio con digi- 
taciones e incisiones, o del borde por 
su cara externa. Es interesante tam- 
bién la existencia de cuencos y boles 
de pequeño y mediano tamaño y de 
formas de boca abierta con el borde 
bastante exvasado. En resumen, se 
trata de un horizonte material, her-  
temente local, con abundantes para- 
lelos en otros yacimientos escaiona- 
dos a lo largo de los Bronce Antiguo y 
~edio" ,  y que en el caso de El Car- 
nelario, habría que fechar, como ya 
hemos avanzado, entre el Bronce An- 
tiguo final y el Bronce Medio inicial, 
en unas fechas aproximadas entre el 
1600 y el 1400 antes de la Era, sin 
mayores precisiones. (Lám. XII). 
En San Pedro el Viejo predominan 
las formas más usuales que hallamos 
ya desde el final del Calcolítico y los 
inicios del Bronce Antiguo: las urnas 
de fondo plano, con perfil en ese o 
bitroncocónicas, con borde recto, 
decoraciones a base de rugosidades, 
pezones y acailaladuras poco cuida- 
das, etc., y se insinúa la existencia de 
una pieza pseudohemisférica o tron- 
cocónica. Se  trata de materiales fe- 
chablesen el Bronce Medio, quizás 
algo avanzado. (Láms. XII y XIII). 
Cronológicamente, sigue algo a los 
anteriores el yacimiento de Pueblo 
Viejo de Cajal, en el que junto a las 
consabidas formas cerámicas tradi- 
cionales, cuyo origen se remonta al 
Bronce Antiguo, hay que senalar la 
presencia de piezas bitroncocónicas, 
con borde exvasado y labio interno 
biselado, o urnas de perfiles variados 
en ese, con borde bien exvasado, rec- 
to y labio interno biselado. 
Por otro lado, hay en este conjunto 
algunos materiales como ciertas 
urnas de espalda bien marcada, bor- 
de recto y labio decorado, con o sin 
cordones digitados en el cuerpo que, 
formalmente, podrían pertenecer a 
un conjunto del Bronce Antiguo o 
" ~ 
no deja de ser interesante. 
Asi pues, por la aparición de los 
materiales tipológicamente más 
avanzados, cabria datar el yacimien- 
to de Pueblo Viejo de Cajal, Collado 
Alto, en el Bronce Medio terminal- 
inicios del Bronce Final, con unas fe- 
chaciones hacia el 1300-1200 antes 
de la Era. (Láms. XIV a la XVI). 
Algo más tardía parece ser la ocu- 
pación del yacimiento de San Blas, 
con abundancia de tazas carenadas, 
con o sin apéndices de botón, piezas 
hemisféricas, y troncocónicas, urnas 
con variantes de perfil en ese, con 
cordón digitado en el borde o cerca 
de él, y piezas diversas con borde cx- 
vasado y biselado interno en el labio, 
horizonte material que nos acerca al 
Bronce Final iiiicial, con unas fechas 
que estarian entre el 1200 y el 1000 
antes de la Era. (Láms. XIV a la XVI). 
Contemporáneo de San Blas pare- 
ce ser el yacimiento del Cewo del 
Juncal, del que dispo~iemos de un 
pequeño lote de materiales que ya 
hemos comentado y del que cabe 
destacar el fragmento de lengüeta bi- 
forada, semejante a las que lleva la 
vasija de San Blas. Este asentamiento 
habria que situarlo cronológicamen- 
te también hacia el Bronce Final ini- 
cial, es decir, al igual que en San 
Blas, con unas fechas oscilables entre 
el 1200 y el 1000 antes de la Era. 
(Láms. XIV y XVI). 
Finalmente, el yacimiento de Las 
Valletas se halla bien representado a 
~iivel de cultura material en los fon- 
dos del Museo Arqueológico de Bar- 
celona a través de un buen número 
de materiales cerámicos que nos 
muestran un panorama tipológico 
mucho tnás avanzado que los asenta- 
mientos estudiados con anterioridad. 
Así, no volveremos a entrar en el co- 
mentario pormenorizado de los dis- 
tintos tipos cerámicos de Las Valletas 
que ya han estado comentados en su 
apartado. Tan sólo, destacar que se 
.trata del asentamiento más reciente 
y que, por tanto, hallamos en él una 
magnífica representación de los tipos 
cerámicos del pleno Bronce Filial de 
la Depresión del Ebro, especialmente 
de aquéllos que permitirán en el futu- 
ro una mayor sistematización tipoló- 
gica. El conjunto de materiales per- 
mite ubicar cronológicamente este 
asentamiento en la Tercera fase del 
Bronce Final catalán, o eii terrninolo- 
gía gala entre el Bronce Final IllA y el 
11113 del sudeste francés, con una fe- 
chación entre el 850 y el 700 antes 
de la Era". (Láms. XVII a la XX). 
Algunos comentarios sobre el 
poblamiento del bronce de la 
zona de Sena - Villanueva de 
Sigena - Ontiiiena 
Ya hemos comentado de forma 
particularizada la cronología y las ca- 
racterísticas de los materiales locali- 
zados en distintos asentamientos de 
esta zona del Alcanadre. Ya sólo nos 
queda el realizar algunas observacio- 
nes globales derivadas dcl análisis de 
la cultura material y, por tanto, de la 
fechación de los distintos asenta- 
mientos estudiados. 
Asi, con el estudio de una gran par- 
te del lote de materiales de la zona de 
Sena-Sigena-Ontoñetia, o lo que es lo 
mismo, de las riberas izquierda y de- 
recha del río Alcanadre, vemos que 
las plataformas que bordean el curso 
fluvial, presentan una contiiiuidad de 
poblamiento que abarcaría, por lo 
menos, un lapso temporal desde el 
Bronce Antiguo hasta el Bronce Final 
avanzado. 
Este dilatado espacio de tiempo 
queda ocupado por un buen número 
de yacimientos, tan sólo recogido 
aqui en parte" pero que demuestra 
que las plataformas y las sierras de 
ambas márgenes del Alcanadre, al 
igual quc a lo largo de gran parte de la 
Depresión del Ebro, acogian numero- 
sos asentamientos, cuyas dimensio- 
nes todavia no conocemos suficiente- 
mente. Ahora bien, sí que podernos 
asegurar ya que es erróneo el seguir 
considerando las distintas áreas dc 
poblamiento de la Depresión del 
Ebro en función de incidencias pun- 
tuales o factores exógenos a la pura 1.7 simple ocupación y evolución local . 
No puede caber ninguna duda, a la 
vista del abanico de materiales, a la 
contemporaneidad de algunos yaci- 
mientos, y a la secuencia de ocupa- 
ción poblacional que demuestran to- 
dos ellos, que esta zona de Sena-On- 
tiñena, ofrecía unas condiciones bieii 
aptas para la existencia de un pobla- 
miento firmemente establecido y de 
gran continuidad1*. 
De este modo, no hay que olvidar 
que entre el asentamiento de El Car- 
nelario, fechablc entre el 1600 y el 
1400 antes de la Era, entre el Bronce 
Antiguo final y el Bronce Medio, y el 
yacimiento de Las Valletas, de hacia 
el 850-700, encontramos un buen 
número de asentamientos que cu- 
bren con su existencia toda la Edad 
del Bronce. Así, si aún es pronto para 
hablar de las distintas tradiciones ar- 
quitectónicas y protourbanisticas de 
los diversos asentamientos ylo la evo- 
lución de éstas", no lo es, en cam- 
bio, para asegurar la existencia de 
este poblamiento continuado, de raíz 
autóctoua, que, lógicamente, proven- 
drá de la evolución local16 de los 
asentamintos anteriores al Bronce 
Antiguo que, poco a poco, comienzan 
a ser conocidos en distintas áreas de 
~ u e s c a ' ~ .  Es bien seguro, que próxi- 
mas prospecciones sistemáticas de 
ésta y otras zonas, han de proporcio- 
nar las evidencias de este poblamien- 
to anterior al demostrado por los 
asentamientos ahora estudiados. Los 
yacimientos ueolíticos y calcoliticos 
de la zona, serán, sin duda, los prece- 
dentes a este poblamiento del Bronce 
que comienza a mostrar sil floreci- 
miento a partir de mediados del 
Bronce Antiguo, con un sello bien 
particular en su cultura material y 
abierto también a algunas influencias 
meridionales -léase Bronce Valen- 
cianc- y septentrionales -léase pi- 
renaicas, o Bronce pirenaico cen- 
tral''. 
En todo caso, una observación de- 
tenida del terreno y la experiencia de 
muchos otros yacimientos de la De- 
presión del Ebro, nos muestra que la 
zona debia contar a lo largo del Bron- 
ce con una gran abundancia de pe- 
queñas lagunas y charcas de forma- 
ción endorreica que surtirían de agua 
a un número crecidísimo de peque- 
l 
nos y medianos establecimientos hu- 
manos, muy probablemente jerarqui- 
zados en función de distintos facto- 
res que ya han sido analizados en 
otros trabajos19. 
Lamina l .  - Perfiles diversos y fragmentos cerámicas de 
El Carnelario (Villanueva de Sigena). 
Lámina 11. -Materiales proeedentesde San Pedro el &e- 
jo de Cajai (Villanueva de Sigena). 
Lamina Ell. - Materiales hallados en el poblado de Pue- 
blo Viejo de Cajal. Collado Alto (Villanueva de Sigeoa). 
Lamina IV. - hlateriales procedentes del poblado de 
Pueblo Vieja de Cajal. Collado Alto (Villanueva de Si- 
gena). 
Lámina V. - Materiales de San Blas (Sena). 
Lámina VI. - Perliles diversos y fragmentos cerámicas 
de San Blas (Sena). 
Lamina Vil. -Materiales diversos del Cerro del Juncal 
(Ontinena) 
Lamina Vlll. - Perfiles y fragmentos cerámims de Las 
Valletas (Sena). 
Lámina IX. - Materiales procedentes de Las Valletas 
(Sena). 
Lámina X. - Formas cerámicas de Las Valletas (Sena). 
Lamina XI. - Perfiles diversos y fragmentos cerámicas 
de LasVailetas (Sena). 
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Lamina XII. - Formas del Bronce Antiguo.principios 
Bronce Medio. Del núm. 1 al 8: El Carnelano. Xum. 9: 
San Pedro el Viejo de Cajal. 
Lámina XIII. - Formas del Bronce Antiguo-principios 
Bronce Medio. San Pedro el Viejo de Cajal. 
Lámina XIV. - Formas del Kronce Medio terminal.Bron. 
ce Final inicial. Del núm. 1 al 3, y 5: Pueblo Viejo de 
Cajal. Collado Alto. Núm. 4, y del 6 al 11: San Blas. 
Núm. 12: Cerrodel Juncal. 
Lamina XV. - Formas del Bronce Medio terminal.Bron. 
ce Final inicial. Núm. 13, y del 15 al 18: Pueblo Viejo de 
Caial. Collado Alto. Núm. 14: San Blas. 
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Lámina XVI. - Formas del Bronce Medio terminal.Bmn. 
ce Final inicial. Núm. 19: Cerro del Junmi. Del núm. 20, 
21 al 27, 29 y 32: San Blas. Núm. 28, 30 y 31: Pueblo 
Viejo de Cajal. Collado Alto. 
Lamina XVII. - Bronce Final catalán: 3." fase o Bronce 
Final III Al 111 B. Las \falletas. 
Lámina XVIII. - Bronce Final catalán: 3." fase o Bronce 
Final 111 A/ ill B. Las Valletas. 
Lámina XIX. - Bronce Final catalán: 3.' fase o Bronce 
Final 111 Al 111 B. Las Valletas. 
Lámina XX. - Bronce Final mtalán: 3." fase o Bronce 
Final III Al 111 B. Las Valletas. 
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